
res. Es, en una palabra, unirnos al pasado 

que ellos representan.

Si estos viejos muros pudieran hablar, icuán- 

tos consejos nos dictarían con su gran expe­

riencia! Sobre todo en estos trágicos momen­

tos de materialismo exagerado e insensato,

en los que la Humanidad quiere a toda costa 

encontrar la dicha que no puede hallar, por­

que se olvida que la tierra no es el CIELO, 

y no será jamás otra cosa que un valle de 

lágrimas.

Robert d'Udekem de Guerstechin.

ROEULX.—Castillo del Príncipe de Croy-Roeulx.
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